
La catástrofe,  por más de un siglo,  ha permeado todos los estamentos públ icos y
pr ivados del  quehacer humano como una marca de época. Algunas crí t icas de la
modernidad reconocen el  propio proceso histór ico como catastróf ico.  Para Walter
Benjamin (2008),  e l  progreso no es una marcha renovadora en la que los desastres
const i tuyen meras fal las momentáneas al  lado de ampl ios avances. Más bien, para
el  autor,  e l  propio progreso es “ la catástrofe”.  

Desde esta perspect iva,  los desastres se ent ienden como fenómenos sociales,
cuyas causas son tanto humanas como naturales.  Por ejemplo,  con sus grabados
“Desastres de la guerra”,  de 1810/1815, Goya retrata los desastres de la guerra de
Independencia española.  Asimismo, en su “Poema sobre el  desastre de Lisboa”
(1756),  Vol ta i re encuentra en el  desastre natural  e l  mot ivo para discut i r  la
existencia de imperfección en un mundo creado por la div in idad, cuest ionando las
máximas de Pope y Leibniz de “ todo está bien” y que este mundo es “el  mejor
mundo posible”.

Const i tut ivos del  desastre son no solo la desgracia y la calamidad, s ino la
convuls ión y la rest i tución. Et imológicamente,  e l  término viene del  i ta l iano disastro
(mala estrel la)  y ref iere a la noción astrológica de la pérdida de la protección de
los astros (Schenk, 2016).  En el  término catástrofe prevalece también la reversión,
pero en el  contexto semánt ico de la poét ica c lásica:  la catástrofe era la noción
dramatúrgica de la resolución del  conf l ic to al  f inal  de la comedia ( ídem ) .  Ambos
términos apuntan a acontecimientos devastadores que revierten el  orden en el  que
se basa la existencia indiv idual  y colect iva.

De este modo, los desastres,  por causas humanas o naturales,  se ent ienden como
fenómenos sociales (Al fano  y  Baggioni ,  2022),  en tanto lo que es afectado por
estos es s iempre algo humano. El  desastre rompe un marco cogni t ivo determinado
y cuest iona la intel ig ib i l idad del  mundo y,  por el lo,  necesi ta ser reintegrado en el
hor izonte epistémico, descr i to e interpretado (Hagen, 2021).  De ahí la urgencia de
narrar el  desastre para poner lo en orden y recomponer el  orden.

Solo en la modernidad los catacl ismos, que antes eran vistos como var iantes del
f lagel lum Dei ,  aparecen como desastres.  El  desastre,  no el  cast igo div ino,  produce
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la  pos ib i l idad y  la  necesidad de la  res i l ienc ia d iscurs iva.  En este sent ido,  se
ent iende que,  a l  f ina l ,  e l  orden que e l  desast re desar t icu la  es tempora l :  E l
desast re n iega e l  sent ido de la  h is tor ia  y  pone en duda que su curso tenga un
buen f in .  La catást rofe aparece como e l  reverso del  progreso.

Si  Hannah Arendt  (1968)  ent iende la  pr imera mi tad del  s ig lo  XX como “ t iempos
sombríos” ,  es por  “ las catást rofes pol í t icas y  los desast res mora les”  de las guerras
mundia les,  e l  fasc ismo,  e l  esta l in ismo,  la  shoah ,  ent re ot ros.  A l  expl icar  la
referenc ia de l  poema de Ber to l t  Brecht  “A los que vendrán después”  (1939) ,  la
autora pone en ev idencia que lo  desast roso va más a l lá  porque los horrores pasan
a la  p lena luz de l  d ía y  s iguen inadver t idos porque nadie qu iere darse cuenta.  

Parecer ía  que en la  actual idad vo lvemos a ent rar  en “ t iempos sombríos” .  Ante la
ascensión de d is t in tas formas de autor i tar ismo,  e l  r iesgo de que “ la  democrac ia
muera”  es grande (Lev i tzky y  Z ib la t t ,  2018) .  E l  cambio c l imát ico y  la  dest rucc ión
del  medio ambiente igualmente parecen encaminar  e l  mundo a entornos oscuros
(Pel izzon,  2025) .  La propia humanidad se ve en r iesgo con los avances de la
in te l igenc ia ar t i f ic ia l  (Kargan,  2020) .  Ind ic ios sobran y  las d iversas sensaciones
de cr is is  parecen condensarse en una ampl ia  percepción de v iv i r  nuevamente
“ t iempos sombríos”  (Bar ts id is  y  Douzinas 2021) .  Para Serg io Rojas (2023) ,  se t ra ta
de una “cr is is  genera l izada”  cuya “magni tud es inédi ta” :  “Es justamente esa
magni tud inédi ta  lo  que nos hace sent i r  que,  más que una cr is is ,  se t ra tar ía  más
bien de una catást rofe” .  Según e l  autor ,  esa catást rofe se muestra,  ent re ot ras
cosas,  en que e l la  escapa a la  comprensión.  “Lo esencia l  es,  por  lo  tanto,  que e l
hecho mismo de la  incomprensib i l idad genera e l  e fecto de una magni tud
omniabarcante”  (p .16) .  

S i  v iv imos en entornos catast róf icos y  ba jo una permanente amenaza,  conocer  hoy
es conocer  en r iesgo y  crear  es crear  ba jo r iesgo y  ent re semiósferas
catast róf icas.  La pregunta es:  ¿cómo narrar  en t iempos de desast re? Más aún,  se
busca observar  no so lo cómo las catást rofes son narradas,  s ino cómo se le
oponen narrac iones de superac ión,  revers ib i l idad,  prevención o re-s ign i f icac ión a
dichas narrac iones.  Cómo las comunidades y  los su jetos abordan la  catást rofe
como punto de in f lex ión para la  t ransformación se vuelve un punto centra l  de las
jornadas.

Las V Jornadas buscan abr i r  un espacio de d iá logo y  re f lex ión para in ter rogar
estos entornos cr í t icos.  Se inv i ta  a las personas in teresadas a d iscut i r  las  formas
y est rateg ias de dar  expres ión a las catást rofes en las Amér icas,  sean e l las
natura les,  tecnológicas o soc ia les.  ¿Qué especie de catást rofes sobresalen en e l
pasado en las Amér icas,  cuáles en e l  presente,  cómo se concib ieron antaño,  cómo
hoy?



Nos in teresa debat i r  cómo se narraron los desast res en e l  pasado y cómo se
narran en e l  presente,  así  como estudiar  la  impor tanc ia que las catást rofes
adquieren en las l i teraturas y  ar tes de estas reg iones.  No se podr ía de jar  de
preguntar  hasta qué punto e l  desast re no afecta a estas l i teraturas y  ar tes y  las
pone en r iesgo,  por  e jemplo,  desde la  in te l igenc ia ar t i f ic ia l .  En def in i t iva,  se t ra ta
de d iscut i r  propuestas que i luminen los “ t iempos sombríos”  o ,  inc luso,  de probar
ot ros caminos que conl leven a cuest ionar  y  a  reescr ib i r  e l  desast re,  por  e jemplo,
a manera de la  “Escr i tura de l  desast re”  de Maur ice Blanchot ,  la  cual ,  según e l
autor ,  no so lo se propone restablecer  e l  orden.  

Ejes temáticos sugeridos:

La articulación narrativa de la catástrofe. El desastre desde la l iteratura y las artes:
concepciones, reflexiones, estrategias

Las Américas desastrosas (medio ambiente, tecnología, sociedad) en narraciones y
otros discursos artísticos en el pasado y en el presente

Las Américas y los “tiempos sombríos”: semiósferas críticas y reconceptualizaciones
del proceso histórico

La catástrofe de la narración: ¿interpretar, crear, narrar por medio de aplicaciones
tecnológicas (IA)?

Los reversos de la catástrofe: reescrituras del desastre y otras escrituras de riesgo

Requisi tos para postulación

Tí tu lo  de la  propuesta
Eje temát ico de referenc ia
Resumen de máximo 200 palabras
Nombre(s) ,  ins t i tuc ión(es)  y  breve f icha curr icu lar  (máx.  100 palabras)
Fecha l ímite de envío:  30 de octubre de 2025
Correo de recepción:  qu intas jornadasml ie@gmai l .com
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